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DECIMIENTO

a Fundación Arias para la Paz y el Progre-
so Humano agradece a la Comisión de las
Comunidades Europeas el aporte finan-
ciero que hizo posible la ejecución del
proyecto "La Formación de una Cultura
Democrática en Centroamérica: el Papel
Socializador de las ONG". El presente ma-
terial de capacitación forma parte de ese
proyecto.

De igual forma, agradece a Ligia Martín,
Directora de la Defensoría de la Mujer de
la Defensoría de los Habitantes; a Ana
Elena Badilla, Directora del Centro para
el Progreso Humano de la Fundación
Arias y a Silvia Lara, quienes se encarga-
ron de sistematizar la información corres-
pondiente a este caso de incidencia y
aportaron todo el material necesario para
la elaboración del presente documento.
Este caso es un ejemplo del importante
papel que desempeñan las organizacio-
nes de la sociedad civil, en coordinación
con instancias estatales, en la construc-
ción y consolidación de una cultura de-
mocrática, abierta a la participación de la
sociedad civil.



RESENTACIÓN

1 presente documento for-
ma parte del módulo de ca-
pacitación del proyecto "La
Formación de una Cultura
Democrática en Centroa-
mérica: el Papel Socializa-
dor de las ONG". El objetivo
general del proyecto es
contribuir de manera con-
creta al fortalecimiento y a
la consolidación de la de-
mocracia en la región cen-
troamericana, mediante el
desarrollo de las capacida-
des de incidencia de las
ONG.

Con este documento se
pretende compartir la ex-
periencia del proceso de
incidencia promovido por
una coordinación de muje-
res costarricenses interesa-
das en prevenir y detener
la violencia contra las mu-
jeres. En él se muestran los
principales pasos y crite-

ríos seguidos por ellas pa-
ra intentar que se aprobara
el proyecto de Ley para
Prevenir, Sancionar y Erra-
dicar la Violencia en la Pa-
reja y el Incesto.

Este documento, a su vez,
forma parte de la Colec-
ción "Forjando Culturas
Democráticas", que con-
tiene una serie de publica-
ciones sobre experiencias
similares desarrolladas en
Centroamérica.

Para los efectos de esta Co-
lección, se entiende inci-
dencia como un proceso
mediante el cual se busca
impactar las relaciones de
poder dentro del espacio
público, en aquellas instan-
cias que directa o indirecta-
mente afectan al desarrollo
del país o de la región.



Los materiales que forman
parte de esta colección tie-
nen como objetivo ofrecer
insumos para capacitar en
la metodología de la inci-
dencia, a partir de una se-
rie de experiencias cen-
troamericanas. Con ello se
pretende, además, apoyar
los esfuerzos existentes pa-
ra fortalecer a la sociedad
civil en Centroamérica.

La elaboración de este ma-
terial ha sido un trabajo
conjunto entre la Defenso-
ría de la Mujer de la De-
fensoría de los Habitantes
y dos áreas programáticas
de la Fundación Arias para
la Paz y el Progreso Huma-
no: Centro para el Progre-
so Humano y Centro para

la Participación Organiza-
da. La Defensoría de la
Mujer y el Centro para el
Progreso Humano de la
Fundación Arias se encar-
garon de la sistematización
y ordenamiento del mate-
rial siguiendo una guía
preparada por el Centro
para la Participación Orga-
nizada de la Fundación
Arias; este último adecuó
la información como mate-
rial de capacitación, inclu-
yendo análisis del caso pe-
ro sin alterar el proceso
metodológico propio de
esta experiencia.

Li ch	 tiniare de I	 aten	 sial ;	 ;Nc
lencia ;mira la Mujer.	 ;;,;yes nt,r, han n

su apoyo en un proyecto de ley contra la violencia en las
relaciones de Pareja.



istoria
la
milaña

urante la década de los ochen-
ta se produjo en Costa Rica un
aumento en el número de orga-
nizaciones de mujeres. Estas
nuevas agrupaciones requerían
un espacio propio para analizar
problemas e intereses que no
eran vistos, escuchados o aten-
didos en otros ámbitos. Surgía
así un diagnóstico común: en
todas las áreas de la vida, inclu-
yendo la familiar, las mujeres
no viven en condiciones de
igualdad.

En la medida en que la agenda
de las mujeres fue ampliando
el análisis sobre las causas y
efectos de su exclusión, ellas
fueron tomando conciencia de
que ésta no se circunscribía al
entorno familiar, sino que, en
gran medida, era también pro-
vocada por un sistema político
excluyente. Comenzaron, por
lo tanto, a demandar el ejerci-
cio pleno de su ciudadanía.

Los espacios privados y públi-
cos mantienen una estrecha re-
lación. Pero la cultura costarri-
cense y el mismo sistema polí-
tico promovían la idea de que
la vida del hogar y la familia
eran un asunto privado, aun-
que en ese "asunto privado"
ocurrieran actos de violencia,
negación de derechos, viola-
ciones, incestos, sobrecarga de
trabajo, etc.

De ese modo, también fue cre-
ciendo el interés por incidir en
los espacios públicos, donde se
toman las decisiones políticas.
Para ejercer la plena ciudada-
nía era necesario convertirse en
interlocutoras frente a las ins-
tancias y funcionarios (as) que
ejercen el poder público. Este
propósito debía, inevitable-
mente, tomar en cuenta al Esta-
do, a los partidos políticos y a
otros sectores dedicados a re-
gular las relaciones entre las
personas.

Entre 1.988 y 1.990 se vivió en
el país una experiencia que
contribuyó a crear canales de
comunicación entre las mujeres



y los organismos públicos. La
Primera Dama y la Viceministra
de Cultura presentaron ante la
Asamblea Legislativa un pro-
yecto de ley para promover la
igualdad real de la mujer l . Sin
el apoyo, el interés y la movili-
zación de una gran cantidad de
mujeres y organizaciones no
gubernamentales, hubiera sido
más difícil la aprobación de la
ley, pues el proyecto ya había
generado mucha resistencia y
un fuerte debate público.

Durante este proceso, al inte-
rior de diversas organizaciones
de mujeres se estimuló el inte-
rés por convertirse realmente
en interlocutoras políticas. El
aprendizaje de la negociación
estaba en marcha. Se hacía evi-
dente que el diálogo y la pro-
puesta ofrecían nuevos caminos
para el cambio. A su vez este
descubrimiento trajo consigo el
reconocerse en la convergen-
cia: diversidad de mujeres po-
dían coincidir en la búsqueda
de una solución negociada.

Con estas experiencias aquila-
tadas, se inició en 1.993 una
nueva gestión legislativa. Du-
rante los primeros meses de
ese año, una organización de
mujeres, dedicada a desarrollar
programas contra la violencia a
las mujeres, comenzó a dialo-
gar sobre la posibilidad de pro-
mover la aprobación de una
ley que ofreciera mayor respal-

do a su trabajo. El interés parti-
cular era construir mecanismos
de protección para las mujeres
frente a actos de violencia en
su contra perpetrados por su
esposo o compañero.

La propuesta fue acogida por
siete mujeres, integrantes de un
número igual de agrupacio-
nes2 . Entre todas había consen-
so respecto a que miles de mu-
jeres costarricenses eran vícti-
mas de violencia física, sexual
y psicológica, pese a lo cual no
contaban ni tenían acceso a re-
cursos legales para detener las
agresiones. En estas conversa-
ciones, la preocupación princi-
pal consistía en buscar medios
para detener la violencia contra
las mujeres en las relaciones de
pareja; es decir, la ejercida por
sus compañeros o excompañe-
ros afectivos, se diera ésta den-
tro o fuera del hogar.

9

I Se trata de la Ley de Promoción de la
Igualdad Social de la Mujer, conocida
como "Ley de Igualdad Real" aprobada
el 8 de marzo de 1.990.

2 Las organizaciones participantes de la
iniciativa fueron: la Fundación Ser y Cre-
cer; la Fundación PROCAL; la Red para la
Infancia; el Centro Feminista de Informa-
ción y Acción, (CEFEMINA); el Colectivo
de Mujeres Pancha Carrasco; el Comité
Latinoamericano para la Defensa de los
Derechos de las Mujeres, (CLADEM); y la
Fundación Arias para la Paz y el Progreso
Humano.
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El grupo se apropió de la iniciativa e inició el proceso para ela-
borar el anteproyecto de ley. Se articuló un plan básico de tra-
bajo y, desde el inicio, se definieron algunos principios para
orientar las tareas a realizar. Estos se fundaron en la comuni-
cación transparente y en la disposición para estimular y faci-
litar la participación de un creciente número de mujeres.

A través de varios talleres internos, se generó un intenso deba-
te acerca de cuál debía ser el enfoque del proyecto. Con el de-
bate se inició entre las participantes una práctica que caracte-
rizó toda la experiencia: la de negociar entre ellas mismas. El
consenso se fue logrando entre discusiones sobre si la ley de-
bía incluir mecanismos penales para castigar a los agresores o
si debía contener sólo mecanismos administrativos para prote-
ger a las mujeres.



Tres criterios definieron, final-
mente, el enfoque escogido pa-
ra el proyecto de ley. El prime-
ro, fundado en la práctica dia-
ria, tomó en cuenta que las mu-
jeres, en ese momento, no te-
nían interés en que los hombres
agresores fueran a la cárcel; só-
lo necesitaban que las dejaran
en paz. Tenían mayor disposi-
ción a realizar trámites públicos
en busca de su propia protec-
ción. Respetando esta realidad,
se decidió incluir en el proyec-
to una serie de medidas de pro-
tección ágiles, para detener de
inmediato la violencia o la ame-
naza de más violencia.

no detener casos concretos de
violencia y, mejor aún, de sen-
tar un precedente legislativo en
un asunto considerado históri-
ca y culturalmente privado.

En mayo de 1.993, se realizó el
primer taller abierto para dar a
conocer la iniciativa, discutir el
enfoque y ampliar la participa-
ción. Asistieron cerca de cien
personas con especial interés
en el tema.

El segundo, aludió a la necesi-
dad de obligar al Estado a eje-
cutar programas de prevención
contra la violencia a las mujeres.

Y el tercer criterio consideró in-
cluir varios artículos que orde-
naran reformas a determinadas
leyes a fin de concebir la violen-
cia contra las mujeres como un
delito penal. El grupo estimaba
que de este modo había llegado
a concebir una visión jurídica
integral en su propuesta.

A partir del primer borrador se
hicieron múltiples consultas
con especialistas. No esperaban
de este proyecto la solución a
un fenómeno tan complejo, si-

A partir de esta actividad se su-
maron nuevos aportes a la dis-
cusión sobre el contenido de la
ley, los cuales fueron seleccio-
nándose a través de un proceso
participativo. Entre dichos apor-
tes figura la inclusión de medi-
das de prevención y protección
contra el incesto. En este en-
cuentro se aprobó la propuesta
para realizar una "Campaña por
la Ley para Prevenir, Sancionar
y Erradicar la Violencia en la
Pareja y el Incesto". Se forma-
ron cuatro comisiones de traba-
jo y una representante de cada
comisión pasó a integrar lo que
se llamó Comisión de Segui-
miento, en la cual participaron
las organizadoras del evento.

11



En estos primeros meses de trabajo, la Comisión de Seguimiento
tuvo noticia de que una diputada del Partido Unidad Social Cris-
tiana (PUSC) había presentado un proyecto de ley contra la vio-
lencia doméstica, cuyo enfoque abarcaba las relaciones de vio-
lencia entre todos los miembros de la familia, y por ende no fo-
calizaba el problema en las relaciones de pareja. Este proyecto
tampoco coincidía con el del movimiento de mujeres, el cual pre-
tendía visibilizar la gravedad y particularidad de la violencia ejer-
cida contra ellas.

En el análisis de esta situación se llegó a la conclusión de que era
urgente presentar una versión alternativa para evitar la aproba-
ción del otro enfoque. Presionada por la falta de tiempo la Comi-
sión de seguimiento decidió reducir la integralidad de su proyec-
to, excluyendo las propuestas de orden penal y los artículos so-
bre el incesto. Sobre las medidas de prevención y protección que
sí se mantuvieron se hicieron, entonces, los primeros borradores.

Otros talleres de análisis y discusión de estos borradores lograron
captar el apoyo y la participación de más mujeres. La tarea de
promoción y la divulgación de la campaña ganó fuerza para la
iniciativa. Sin embargo, no se previó que la agenda política na-
cional estaría absorbida por las elecciones generales de febrero
de 1.994 por lo cual, en noviembre de 1.993, el proceso de inci-
dencia se detuvo.



Comisión de Sociales la estudia

Impulsan ley contra
violencia doméstica
De aprobarse el pro-
yecto de ley contra la
violencia doméstica, in-
mediatamente después
de que la mujer hace la
denuncia, será protegi-
da y separada del agre-
sor.

ANNIll VMIMA OIJMOS
La RepLktio:

La violencia doméstica parece
ser uno de los platos más servi-
dos en la mayorla de los hogares
costarricenses. Tan solo durante
el ano pasado 1/ mujeres falle-
cieron en manos de sus rompa-
fieros o excompatieros, sin que
se hiciera mucho para proteger-
las.

Debido a este problema, va-
rias agrupaciones encargadas de
defender a la mujer y a sus hi-
jos. prepararon un proyecto de
ley contra la violencia en la pa-
reja y la agresión roncal contra
los menores de edad.

Entre las organtraciones que
parumpanan en la elaboración.
se encuentran, por ejemplo,
presentantes de la Fundación
PROCAZ, Fundación Arias, Mu-
jer no estas sola, CLADEM, CE-
FEMINA, Colectivo Pancha Ca-
rrasco. Red para la infancia, ale
mas de varios abogados y prole
sionales interesados en el tema.

El proyecto de ley se encuen-
tra actualmente en la Comisión
de Asuntos Sociales y, segun
Ana careado, de Moler no estas
sola. la redacción viene analizán-
dose desde el año pasado, y
cuenta con el consenso de mu-
chus sectores de la población en-
cargados de trabajar dariamen.
te con el problema de la violen-
cia domestica.

Carcedo explicó que el pro.
yerno, que se centra en medidas
de protección, establece una nor
nativa totalmente novedosa en
Costa Rima, pues le permite a
cualquier persona mayor de 12
enos solicitar acciones, como la
salida del hogar de la persona
agresora o el decomiso de armas,
sin necesidad de poner una de
manda

Si hay una emergencia, la de-
nuncia también la puede hacer
efectiva cualquier institución DI
Plica o privada que vele por lea
derechos de la familia, la mujer,
los Millo y las niñas.

la ley *e olded.
Entre las principales ventajas

que ofrecerla esta ley, si se
aprueba. es que la mujer agredi-
da se protegerá desde el momen-
to en que pone la denuncia, exis-
tan o no pruebas, explica la co
misión que trabajó en el NOV.,
tO.

Esto quiere decir que la auto-
ridad Judicial competente (Juma-
dos de familia, alcaldías mixtas
Y las alcaldías de pensiones
mentirlas) unieras inmediata-
mente la detención preventiva
del agresor por un término de 24
horas, cuando haya peligro Medi'
riente para la vida y la integri-
dad de las personas agredidas

De igual forma. podría alla-
nar la casa del agresor y dar
cumplindiano a la ley, o ejecutar
otra medida de protección como
evitar su ingreso al lugar de ha'
biteción familiar. centro de tra-
trajo o estudios frecuentados por
la ;defina.

Durante el tiempo en que do-
re la investigación. el acusado
no podrá portar armas al mente-
nerlas en su casa con el fin de
proteger la vida de la demandan-
te y sus Caminares

Desde que se interpone la de
nunca, las autoridades judicia-
les podrían suspender provisio
nalmente la guarda, crianza y
educación de los hijos e hijas
menores de edad_

En caso de incesto, el agresor
también se verá mmosIbilitado
de visitar a sus hijos e hijas, o
de etemer eu patria potestad so-
bre ellas.

Segara especifica el Proyecto,
el agresor deberá cobiborar con
12 alimentación de las personas
con las que tenga afiliación le-
gal, incluyendo a la mujer tan
quien convive en unión de he

la ley también pmtegerta coI
Mines de la agredida. asi como
todos los adquiridos durante el
matrimonio o la unión libre, es.
ta medida durará tres meses sí
no se solicita la respectiva liqui,
dame» de los hierres.

Si este articulo se incumpla.
la autoridad judicial podrá hacer
efectivo el embargo de 1os1,01.
inmuebles y muebles del agre-
sor.

Todas las medidas de protec-
ción duraran tres meses, pu-
diendo ser prorrogadas a solici-
tud de la afectada.

Para que estos proreditnien.
tos se malicen, la ley exige que
la víctima llene un formulario
que se encontrara en los Tribu-
nales de Jostiria, los juzgados,
las alca/das competentes. las ofi.
calas del 01J, la guardia rural,
oficinas policiales, en la Delega-
ción de la Mujer. la Defensora
de los Habitantes Y en las Men
tumor. Imantas y privadas en-
cargadas de velar por la lentilla.

Cuando haya violencia fistra,
emocional y sexual, la autoridad
competente podría remitir Tome
diatatnente a la víctima al De-
partamento de Medicina Legal
del Poder Judicial, para realirar
le una valoración Ni. y eme,
cloral. Durante el examen, la
persona puede estar acampana-
da por alguien de su confianza.

A pesar de la energía acumula-
da hasta ese momento, no se
tomaron decisiones para influir
en la campaña electoral, por
consiguiente se acordó esperar
a la instalación de los nuevos
diputados (as). El tiempo, no
obstante, se aprovechó para
depurar el anteproyecto de ley
y asegurar el financiamiento de
la campaña.

En enero de 1.994 se llevó a
cabo otro taller para redefinir
un nuevo plan de trabajo. De-
bía concluirse la redacción del
proyecto, realizar una campa-
ña masiva de divulgación y
ejecutar acciones intensivas de
cabildeo con las nuevas dipu-
tadas (os). Pero la participa-
ción de las mujeres decayó, las
comisiones dejaron de funcio-
nar y quienes se interesaron en
continuar se integraron a la
Comisión de Seguimiento.

A mediados de julio de 1.994,
cuando estaba ya plenamente
establecida la nueva Asamblea
Legislativa, las organizadoras
entablaron el diálogo con la di-
putada presidenta de la Comi-
sión de Asuntos Sociales e in-
tegrante del gobernante Parti-
do Liberación Nacional (PLN),
quien se identificó con el pro-
yecto de su antecesora del
PUSC, y comenzó a promover
su aprobación; así, lo introdujo
como uno de los primeros

Julio de 1.994: ya los periódicos informaban
sobre el proyecto de ley.

puntos de la agenda de su Co-
misión. Como resultado de es-
ta negociación con la diputada,
las organizadoras lograron un
plazo de dos meses para pre-
sentar su propio anteproyecto,
ya que no habían logrado ter-
minarlo.



Por su parte, la prensa ya estaba enterada de la ini-
ciativa de la diputada y comenzó a dar cobertura
informativa a la violencia doméstica y a presionar
para la pronta aprobación del proyecto que ya es-
taba en el legislativo. Aunque se dialogó con los
medios de comunicación, el enfoque de la pro-
puesta sobre la violencia en la pareja no fue escu-
chada, a pesar de que las ponentes de esta inicia-
tiva argumentaban que era una realidad específica
frente a la cual debía darse una atención particular.

Aunque la Comisión de Seguimiento volvió a or-
ganizar otro taller para reavivar el interés de las
mujeres, las condiciones políticas para llegar a
consensos se habían dificultado en todos los terre-
nos. No se forjó la suficiente cohesión interna en-
tre las organizadoras como para evitar que sus di-
ferencias afectaran el cabildeo o para acceder a
acuerdos básicos.

14 

Las mujeres exigen a la prensa hablar de la violencia sin sensacionalismos.



Durante el primer semestre de
1.994 los consensos propios so-
bre las estrategias a seguir se hi-
cieron difíciles. Había discre-
pancias acerca de qué tipo de
instancias deberían estar impul-
sando esta iniciativa; algunas de
las participantes se oponían a la
presencia de mujeres que repre-
sentaran a instituciones públi-
cas. Otras, que habían estado en
la etapa inicial de talleres y se
habían retirado, volvían sin re-
conocer el trabajo colectivo
acumulado, y demandaban la
autoría y el derecho a decidir
sobre qué estrategia tomar.

Estas diferencias giraban, ade-
más, alrededor de un tema sus-
tantivo: la diputada del PLN no
estaba convencida de enfocar
la ley sobre las relaciones de
pareja; para ella el ámbito de
acción debía ser atacar la vio-
lencia en la familia. Por lo tan-
to, el nudo de la discusión en-
tre las líderes de esta iniciativa
era hasta dónde ceder, cuál de-
bía ser el "piso" límite frente a
diputados y diputadas que no
querían ver la necesidad de le-
gislar en forma particular sobre
la violencia contra las mujeres,
dada su especificidad basada
en la discriminación de género.

Unas se inclinaban por presio-
nar insistentemente con pancar-
tas y convocar la presencia ma-
siva de las mujeres (especial-
mente de quienes habían teni-
do experiencias de agresión en
pareja) al interior de la Asam-
blea; otras daban mayor énfasis
al diálogo. La ausencia de me-
canismos internos efectivos pa-
ra resolver las divergencias so-
bre el apoyo a un texto que no
satisfacía sus aspiraciones, deri-
vó en el retiro de varias partici-
pantes3 . También provocó la
utilización de canales de comu-
nicación dispersos, no planifi-
cados y, en algún caso, muy
confrontativos con la diputada
del PLN, al punto que las rela-
ciones entre ésta y el grupo lle-
garon a ser muy tensas.

Aunque la diputada finalmente
recibió de las mujeres un docu-
mento con el proyecto de ley
alternativo al que estaba ya en
el Congreso, no modificó su
postura. Por el contrario, consi-
guió y recibió el apoyo de sus
correligionarios a favor del en-
foque contra la violencia do-
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3 Hasta el final del trámite del proyecto
de ley permanecieron: la Fundación
Arias, la Defensoría de la Mujer, CODE-
HUCA, el Centro de Orientación Fami-
liar y la Pastoral Familiar, de la Iglesia
Católica. Se retiraron algunas de las que
inicialmente estaban como PROCAL,
CEFEMINA y Colectivo Pancha Carrasco.
Esta divergencia no causó serios proble-
mas entre las organizaciones, sólo un
distanciamiento práctico en la acción.



méstica. El grupo de mujeres
amplió, entonces, su comunica-
ción a un mayor número de
parlamentarios con el fin de
persuadirlos de enfocar el pro-
yecto hacia las mujeres. Se soli-
citó incluso la presencia de es-
pecialistas que advirtieron que
en otras leyes se estaba abor-
dando la violencia contra la in-
fancia y la adolescencia.
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Durante 1.994 y 1.995 las inte-
grantes de la Comisión de Se-
guimiento mantuvieron una
presencia constante en la Asam-
blea Legislativa. Sin embargo,
los diputados de la Comisión de
Asuntos Sociales enviaron al
plenario de la Asamblea el pro-
yecto de ley con el enfoque de
la violencia doméstica y no con
el de violencia en las relaciones
de pareja.

En 1.996, cuando por fin se ini-
cia el proceso de aprobación
de la ley, la Comisión de Segui-
miento estaba dedicada a la ac-
ción de cabildeo. Esto significó
un trabajo de tiempo completo,
y al mismo tiempo un aprendi-
zaje constante sobre cómo esta-
blecer las relaciones y las in-
fluencias al interior del legisla-
tivo. No obstante, la tarea care-
cía desde meses atrás de mayor
apoyo numérico de otras orga-
nizaciones, y de la presencia
activa de las mismas mujeres
afectadas por la violencia.

En la búsqueda de espacios di-
rectos para incidir, la Comisión
de Seguimiento planeó diversas
acciones para evaluar, preparar
y conseguir el respaldo de va-
rios diputados (as). Entre los
resultados de su cabildeo siste-
mático destacan el apoyo ofre-
cido por un diputado y una di-
putada de los partidos de opo-
sición. Con la alianza de ambos
parlamentarios, y gracias a la
constancia en la comunicación
y la persuasión de las integran-
tes de la Comisión de Segui-
miento, se logró abrir un míni-
mo espacio para incluir refor-
mas y mociones concretas. En-
tre los artículos incluidos como
resultado del cabildeo se en-
cuentran: limitar la salida de la
persona agredida en casos ex-
cepcionales y por su propia vo-
luntad; ofrecer protección de
los bienes patrimoniales y ase-
gurar una pensión alimenticia.

n J . 1	 4 flo144



La Ley contra la Violencia Doméstica fue aprobada en
abril de 1.996, con varias reformas introducidas por las
mujeres. Generó espacios básicos de prevención de la
violencia a las mujeres e incluyó una serie de medidas
de protección que no existían antes en Costa Rica, las
cuales eran precisamente una de las metas de las mu-
jeres participantes.

Las posiciones androcéntricas impidieron legislar en
forma específica para proteger a las mujeres contra la
violencia de género. Según una encuesta realizada a
población urbana, en noviembre del mismo año en
que fue aprobada la Ley contra la Violencia Domésti-
ca, en 1 de cada 3 hogares (36.3%) el hombre golpea
a la esposa; en 1 de cada 5 hogares (21.4%) la obliga
a tener relaciones sexuales; y en 2 de cada 3 hogares
(65.7%) el hombre le grita frecuentemente a la compa-
ñera4 . Sólo en 1.996, la Delegación de la Mujer recibió
cerca de 16.000 denuncias de mujeres por las agresio-
nes perpetradas por su compañero o excompañero.
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4 Centro Nacional para el Desarrollo de
la Mujer y la Familia. Violencia Intrafa-
minar en Costa Rica. Encuesta de opi-
nión en población urbana. San José, Cos-
ta Rica. Noviembre de 1.996.
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Parece irónico, pero mientras Le
legislación del pais da grandes pasos
para sancionar y erradicar las viola.
clones a los derechos de las mujeres,
en lo que va de este afro se han Molí
cado las denuncias por agresión do.
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Según las cifras del Centro Ista.
camal para el Desarrollo de la álujer

Familia, la violencia domestica va
se duplicó este ario a pesar de contar
con las leyes que pretenden brindar
apoyo a aquellas que sufren de mal-
trato o discriminación.

Los datos son revelado.. pues
solo en los primeros meses de vida de
la nueva legislad-0u contra la violen.
cía dornestica.se han atendido850sw
lícitud,es de la protección especial
que faculta la ley'.

Se une a ello que en los primeros
seis meses del presente ano se aten-
dieron 5220 rases por agresión,
mientras que durante todo 1915 se re
cibleron 5.442 denuncias per esta
misma causa.

Esta indica que im Me suficiente
si marco lurldico, pues los agresoras
rontimlan violando las normas letal.
les. pero ahora las mujeres. al sentir-
se respaldadas, denuncian me ma-
yor regularidad los maltratos.

Per ello Ana Hidalgo. del Centro
Moler y Familia smiale que ahora es
cuando más apoyo requieren de los
jueces "proa castigar a tos agresores,
logrando erradicar la violencia

sicológica o sexual"

MAS IMPORAMMON

Con el fin de cancesociar a la Po
blando e informarla sobre dispini.
cienes legales que protegen e afectan
en terna particular los derechos de
las mujeres y los castigos a quienes
los violenten, las abogadas Ana gle-
na Badilla y Leve Blanco elaboraron
un -código de la mujer" donde se
compilan todas las normas jurldieas
que Osen la materia, (Ver recuadro:
En menos de la ley.)

"La meta era contar con un ins.
trumento donde se removiera la le-
gislación que defiende a la mujer
costarricense y le garantiza la igual-
dad en todos loa campos" explica
Blanco.

La defensora de la rcrojer. Ligia
Martín, señala que la iniciativa del
código colaborará no solo ato din,.

dir las principales armas ron las que
cuenta la mujer para exigir sus dere.
chas sin miedo, sino lambían dará la
seguridad "de tener derechos invio.
labios que deben ser respetados por
todos las ciudadanos".

"Ahora tenernos la legislación,
falta ponerla en precian, estar ravi.
sándole continuamente para ade-

atarla a las necesidades, reglarbén
isla y seguir tratraiando en las leyes
ue nos beneficien para tomar un pa

pel de igualdad total dentro de la so
ciedsde

El código se editó con la colabo-
ración de la Fundación Arias para la
Pm y el Centro de C.peritación para
el Desarrollo.

Un problema frecuente: la pren-
sa confunde la violencia domés-
tica con otras situaciones de las
mujeres.

Podría parecer que este proce-
so no fue realmente un éxito a
favor de todas las mujeres. Pero
ninguna acción política puede
interpretarse en estos términos.
Cuando entran en juego, como
en este caso, fuertes intereses
políticos e ideológicos, el pro-
ducto de la lucha es tan impor-

tante como el espacio que se
construye para llevarla a cabo.

La ley aprobada ofreció medi-
das de protección a las mujeres
agredidas, y este resultado,
aunque diferente del inicial-
mente previsto, debe evaluarse
más en relación con el benefi-



cio que ofrece a miles de muje-
res, que en función de las ideas
y expectativas de quienes lleva-
ron a cabo esta incidencia so-
cial. Esta ley creó, entonces, no
sólo un instrumento legal que
protege de la agresión, sino un
espacio pionero para avanzar
hacia formas más integrales de
atención contra la violencia
que afecta a las mujeres. Pero
la ley también creó un riesgo
para ellas, pues todas las medi-
das contenidas en su texto pue-
den aplicarse en contra de las
mujeres.

Revisando detenidamente la
gestión de este grupo de muje-
res se observa que durante es-
tos tres años de activa presen-
cia en el Poder Legislativo lo-
graron la aprobación y/o refor-
ma de ocho instrumentos jurídi-

cos más. Vivieron una escuela
de constante aprendizaje sobre
procedimientos parlamentarios
y abrieron un canal de comuni-
cación directa con los diputa-
dos (as). Puede afirmarse que
el movimiento de mujeres en
Costa Rica cuenta ahora con in-
terlocutoras reconocidas dentro
de este organismo del Estado.
Lo importante será conservar
estos logros reforzando y con-
solidando las alianzas propias.



¿Cuáles
fueron

pasos
decisivos?
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1 conocer la historia de este lar-
go proceso reparamos en el tra-
bajo de un grupo de mujeres
que debió enfrentar un sistema
de ideas moviéndose en el en-
granaje de un organismo de
poder público. La dificultad
real en esta batalla nunca radi-
có en la aprobación de un ins-
trumento legal. Durante este
mismo período, las líderes de
esta iniciativa, con sus esfuer-
zos personales, contribuyeron
a aprobar otras leyes. Debie-
ron, entonces, enfrentar una
cultura en la cual no se recono-
ce el fenómeno de violencia
donde el hombre es agresor.

Los pasos para moverse en es-
te complejo terreno se caracte-
rizaron por la constancia y la
planificación. A pesar de que
se contó con planes para guiar
la acción, no todos los pasos
que inicialmente se considera-

ron importantes fueron desa-
rrollados hasta el final del ca-
mino. La distancia que se creó
entre el hacer y la manera de
hacer incidió en el resultado fi-
nal. El proceso, en todo caso,
demostró que sin la presencia y
constancia de quienes se invo-
lucraron en esta iniciativa hu-
biera sido imposible alcanzar,
como se hizo, varias medidas
jurídicas que estaban previstas
en su proyecto original.

Los principales pasos que se si-
guieron fueron:



1	 Construcción de una iniciativa colectiva

Dial° ron sobre la necesidad de promover la aprobación
de una ley que contribuyera a dar mayor respaldo al
trabajo que se hacía con mujeres agredidas. Las

mujeres afectadas necesitaban recursos jurídicos para
protegerse frente a la violencia. Crearon una

iniciativa colectiva esperando que les permitiera
la más amplia y variada participación de mujeres.

La propuesta de articular esfuer-
zos para aprobar una ley contra la
violencia a las mujeres generó una
rápida y solidaria recepción. Se
constituyó un colectivo de muje-
res con experiencia en la preven-
ción de este tipo de violencia. El
grupo inicial conocía el problema
para el cual quería buscar solucio-
nes y había en su interior una
coincidencia explícita acerca de
que la violencia era un fenómeno
generalizado cuya mayor atención
era urgente. Este consenso creó
las bases para formar una iniciati-
va colectiva.

En varias de las participantes en
el proceso de incidencia se había
generado, además, la certeza de
que con este tipo de lucha se ejer-
cería el derecho a participar en
los espacios públicos y políticos,
tradicionalmente dominados por
hombres. De modo que el reto de
aprobar una ley era visto, por al-
gunas de ellas, como una oportu-

nidad para ampliar sus espacios
de incidencia y su experiencia de
acción política.

Las mujeres que impulsaron la ini-
ciativa definieron también, desde
el comienzo de su trabajo, tres
principios que deberían reflejarse
en las futuras tareas a realizar.

asegurar un proceso partici-
pativo y activo de construc-
ción permanente;

facilitar la articulación de es-
fuerzos organizativos;

alimentarse de la crítica y au-
tocrítica.

La iniciativa colectiva se mantuvo
a lo largo de todo el proceso. La
existencia de la Comisión de Se-
guimiento mostró la permanencia
y constancia en la división del tra-
bajo de quienes la integraron.
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Planificación del trabajo

Elaboraron un plan de trabajo que sirvió de guía
para la acción. Esta planificación no fue cerrada,

la revisaron y readecuaron constantemente de
acuerdo a las circunstancias.

El objetivo general que se pro-
pusieron fue:

Lograr la aprobación y la apli-
cación de una Ley para Preve-
nir, Sancionar y Erradicar la
Violencia en la Pareja y el In-
cesto.

Como objetivos específicos se
plantearon:

Generar un proceso de dis-
cusión y análisis que culmi-
nara con la formulación del
proyecto de ley.

Crear las condiciones obje-
tivas y subjetivas necesarias
para la aprobación del pro-
yecto de ley.

c) Promover la coordinación
de esfuerzos e iniciativas de
instituciones gubernamen-
tales, ONG y grupos de ba-
se, para apoyar la aproba-
ción, seguimiento y garanti-
zar la aplicación de la ley.

Sensibilizar a la opinión
pública en general sobre el
problema de la agresión
doméstica y abuso sexual.

Fortalecer el trabajo de las
organizaciones de mujeres
y del movimiento por la no
violencia.

Para cumplir con estos propósi-
tos, a lo largo de los tres años
(1.993-1.996) que duró el pro-
ceso, se realizaron las siguien-
tes actividades:

Taller de Planificación.

Elaboración del Proyecto
para la Campaña.

Encuentro-taller "Por una
Ley contra la Violencia Do-
méstica y Sexual".

Panel "Mujeres Construyen-
do Nuestras Leyes".

5. Ferias en los Parques.
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Taller "Estrategias para la
Promulgación y Ejecución
del Proyecto de Ley para
Detener la Violencia Do-
méstica y Sexual".

Encuentro "Construyendo
la Unidad Sindical por la
No Violencia contra las Mu-
jeres".

Diálogo con Publicistas y
Periodistas.

Seminario "Mujer, Violencia
y Cambio".

10.Divulgación en medios de
comunicación: artículos en
prensa escrita, radio y bole-
tines.

11.Taller de Consulta del Con-
tenido del Anteproyecto de
Ley.

12.Participación en la Marcha
por la No Violencia.

13.Redacción del Anteproyec-
to de Ley.

14. Producción de materiales de
divulgación: videos, mantas,
afiches, volantes y un des-
plegable.

El grupo de mujeres y organiza-
ciones que iniciaron la propues-
ta realizó desde el inicio una se-
rie de gestiones para conseguir
financiamiento. Se obtuvo una
colaboración de US$30 mil pro-
cedente de la Embajada Real de
los Países Bajos (Holanda). Una
parte de estos recursos sirvió
para apoyar parcialmente la eje-
cución de las actividades pro-
puestas. Otro porcentaje se des-
tinó para actividades de segui-
miento, principalmente de pre-
paración y divulgación de folle-
tos sobre la ley.
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Participación amplia en la
elaboración del proyecto

La etapa de mayor participación y apoyo file a e
elaborar una propuesta legal que no sólo

ofreciera una atención integral
al problema de la violencia contra las mujeres,

sino que surgiera desde la perspectiva misma
de las mujeres afectadas, recogida por las

organizaciones que trabajaban directamente con ellas.

Las mujeres agredidas solicitaban repetida e incesantemen-
te que el hombre se fuera de la casa y las dejara en paz.
No les interesaba que el hombre fuera a la cárcel. De he-
cho, les daba miedo acusarlos; las hacía sentirse culpables
y sentir lástima de verlos encerrados, o les provocaba preo-
cupación que no pudieran trabajar y mantener a la familia
por estar en prisión. Estos planteamientos determinaron el
contenido del proyecto, ya que la idea era formular e im-
pulsar una ley que se ajustara a lo que las mujeres perci-
bían como sus necesidades.

Por esa razón se decidió poner el énfasis en establecer me-
didas de protección que garantizaran la existencia de pro-
cedimientos rápidos a cargo de las juezas y los jueces, pa-
ra detener de inmediato la situación de violencia. En la de-
finición y el planteamiento de las medidas de protección se
consultó a muchísimas especialistas.

Se llegó, además, al acuerdo de incluir en el proyecto re-
formas al capítulo del Código Penal referentes a los delitos
sexuales y contra la vida, a varios artículos del Código de
Familia y al Código de Procedimientos Penales. Se conclu-



yó también que era fundamen-
tal establecer disposiciones pa-
ra obligar a algunas institucio-
nes estatales a ejecutar accio-
nes de prevención de la violen-
cia en contra de las mujeres en
sus relaciones de pareja, princi-
palmente a través de progra-
mas de educación en escuelas,
colegios y medios de comuni-
cación.

A través de varios talleres inter-
nos, discutieron profundamente
sobre el enfoque que debería
tener la ley. En la discusión del
contenido del proyecto de ley
se evidenció una amplia volun-
tad política de negociar y conci-
liar los puntos de vista. Tanto
fue así que, al finalizar los pri-
meros talleres internos de pre-
paración, todas consideraban
que se había logrado proponer
una atención integral. El pro-
yecto de ley incluiría: medidas
de prevención, mecanismos de
protección e indicaciones para
reformar otras leyes, de modo
que se penalizara la violencia
contra las mujeres.

El mismo ánimo se mantuvo
durante los talleres abiertos, en
los cuales participaron muchas
mujeres. Los talleres fueron un
recurso fundamental para am-
pliar la participación y también
para enriquecer la propuesta.
De mayo a noviembre de 1.993,
la amplia participación se man-
tuvo a través del debate sobre
las diferentes versiones del pro-
yecto, permitiendo con ello una
creación colectiva.
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Discusión permanente del contenido
del proyecto de ley

Todo el proceso de redacción del proyecto de ley se
caracterizó por constantes discusiones entre las mujeres

que apoyaron la campaña de incidencia. A pesar de que
elaboraron una propuesta consensuada, esta apertura a

discutir con transparencia sobre la ley, no las llevó a
negociar, con los mismos procedimientos, las estrategias

políticas que podían implementarse. La iniciativa
colectiva no se transformó en una

dirección política conjunta.

Hubo discusión y negociación mutua sobre cuál debía ser la pro-
puesta política de las mujeres, pero no se dio el mismo tiempo y
espacio para discutir, negociar y conciliar sobre cuál sería la ac-
ción política colectiva para negociar frente a los adversarios y
otros aliados. Las coincidencias sobre el enfoque de la ley, no se
transformaron en acuerdos políticos entre todas las fundadoras
de la campaña, especialmente en acuerdos sobre el cómo debían
desarrollar el cabildeo.

La discusión sobre el contenido del proyecto dejó innecesaria-
mente a un lado la discusión permanente sobre los espacios po-
líticos donde todas, en un momento dado, tenían que concentrar
sus esfuerzos. El proyecto se convirtió en un objetivo en sí mis-
mo, desconociendo las complejas relaciones e ideologías que in-
tervienen cuando se trata de erigir una ley que afecta a los que
tienen poder. Un factor que incidió en disminuir la fuerza de es-
te paso tanto como el de la construcción de una iniciativa colec-
tiva, fue que no se discutió a fondo, con ánimo negociador, so-
bre las estrategias de persuasión y neutralización.



Ejecución de acciones de cabildeo

Al comenzar a elaborar la propuesta, las mujeres que
impulsaron la iniciativa se enteraron de que en la

Asamblea Legislativa había un proyecto contra
la violencia doméstica, con un enfoque diferente al que
ellas proponían. Poco después se desencadenaron otros

acontecimientos políticos nacionales, como el período
electoral y la constitución de un nuevo organismo
legislativo. El contexto político se volvió mas
complejo y difícil. Se dedicaron a las acciones

de cabildeo, descuidando sus propias
alianzas y su propia unidad.

Cuando la diputada del PUSC
presentó un proyecto contra la
violencia doméstica en la Comi-
sión de Asuntos Sociales, las in-
tegrantes de la Comisión de Se-
guimiento consideraron que te-
nían poco tiempo para elaborar
su propio proyecto. Sintieron
presión frente a la posibilidad
de que la otra propuesta legal
fuera rápidamente aprobada,
por lo que decidieron acelerar
el proceso para iniciar las accio-
nes de cabildeo. Sin embargo,
no analizaron las condiciones
que existían dentro de una
Asamblea que estaba en su últi-
mo período de funciones. Tam-

poco consideraron la conve-
niencia y oportunidad de dedi-
carse a hacer trabajo de cabil-
deo con los candidatos a dipu-
tados (as).

Suspendieron el proceso de in-
cidencia durante los meses de
campaña electoral intensiva.
Cuando entraron de lleno a rea-
lizar las acciones de cabildeo,
en las cuales se incorporaron
acertadamente criterios para
persuadir y convencer a los di-
putados (as), la comunicación
se enfatizó, no obstante, con la
diputada del PLN, de la nueva
composición de la Asamblea Le-
gislativa, quien asumió la defen-
sa del viejo proyecto.



Esta comunicación
se fue volviendo
muy accidentada.
Una expresión de
esta dificultad para
incidir radicó en
que el "piso" de
negociación fue
distinto para las
diferentes organi-
zaciones involu-
cradas. Así, cuan-
do algunas partici-
pantes sintieron que se estaba
cediendo mucho, tomaron dis-
tancia en esta parte del proceso.
Después, la diputada solicitó la
preparación de capítulos separa-
dos para los distintos miembros
de la familia, aduciendo que así
se incluirían las medidas de pro-
tección solicitadas por las muje-
res. Para quienes se habían man-
tenido en el trabajo cotidiano de
la Asamblea, ese fue un "piso"
que no aceptaron negociar, re-
planteando que las diversas for-
mas de violencia debían expre-
sarse en leyes distintas. Esta dife-
rencia las distanció definitiva-
mente de la diputada.

Entre la falta de apertura a la
negociación de la diputada y la
débil cohesión e inexperiencia
en negociación de las mujeres
activas en esta campaña se
abrió un vacío que fue llenado
por la posición conservadora
de la mayoría de diputados
hombres y mujeres de todos los
partidos.

De ese modo, a pesar de que la
Comisión de Seguimiento apeló
a la obligación del Estado de
cumplir con la Convención de
Belem Do Pará, ratificada en ju-
nio de 1.995 -en cuya ratifica-
ción estuvieron activas varias de
las líderes de esta campaña-, los
y las diputados no atendieron el
enfoque alternativo.

La tenacidad de las mujeres
que se mantuvieron dentro de
la Asamblea Legislativa, la au-
dacia para conquistar y mante-
ner el apoyo de por lo menos
dos diputados, dentro de una
instancia no sensible a su pro-
puesta; y su capacidad profe-
sional para ofrecer mociones
concretas en la fase de discu-
sión plenaria, fueron condicio-
nes determinantes para reducir
los graves riesgos que el texto
de la ley aprobada planteaba
para las mujeres.



6 Creación de una instancia de coordinación
y seguimiento

La coordinación que se construyó durante la
campaña de incidencia, fue aprovechada para

consolidar una coordinación de seguimiento,
interesada en dar a conocer y vigilar el cumplimiento

de la ley aprobada.

Luego de aprobada la Ley Con-
tra la Violencia Doméstica, la
Comisión de Seguimiento se
transformó en una nueva ins-
tancia dedicada a vigilar y eva-
luar su cumplimiento.

La nueva Comisión de Segui-
miento continúa funcionando
con el criterio de estimular la
participación de mujeres de di-
versos sectores y ámbitos de
acción para conocer, difundir y
beneficiarse de la nueva ley.
Además muchas de las organi-
zaciones que se retiraron del
cabildeo en la fase final de
aprobación de la ley, se reinte,
graron a esta nueva Comisión
de Seguimiento que empezó a
funcionar para monitorear el
cumplimiento de la ley, des-
pués de aprobada.

Por esa razón están presentes
mujeres de organismos no gu-
bernamentales, funcionarias del
Poder Judicial, funcionarias de
instituciones estatales, repre-
sentantes de organizaciones de
mujeres y mujeres independien-
tes. Una de las principales forta-
lezas de esta Comisión es que
el trabajo de sus integrantes es
respaldado por las instituciones
de donde provienen, por lo que
se ha asegurado su sostenibili-
dad. También publicó un folle-
to para difundir el contenido de
la ley.

Junto a esta instancia, las distin-
tas organizaciones que partici-
paron en el proceso de inci-
dencia tuvieron la iniciativa de
difundir otros materiales sobre
la ley, y de realizar talleres de
discusión entre mujeres y fun-
cionarios (as) públicos (as) pa-
ra conocer sus alcances y su
aplicación directa.
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urante los tres años que duró el
proceso de incidencia para lo-
grar la aprobación de una ley
contra la violencia a las mujeres,
se implementaron diversos cri-
terios metodológicos y de estilo
de trabajo, sin los cuales no hu-
bieran llegado a influir en el
contenido que, finalmente,
aprobó la Asamblea Legislativa.

Muchos de estos criterios pue-
den ser igualmente válidos pa-

30	 ra utilizarlos en nuevas accio-
nes de incidencia, indepen-
dientemente del tema que las
origine. Se mencionan a conti-
nuación algunos de los más im-
portantes:

1. Motivar la participación de
mujeres de diversas organi-
zaciones y sectores de la
sociedad

A pesar de que en un momento
de la campaña se llegó a argu-
mentar acerca de la convenien-
cia de que no participaran fun-
cionarias públicas con el fin de
no perder autonomía, predomi-
nó el criterio de fomentar y res-
petar la presencia de todas aque-
llas mujeres dispuestas a dar su
aporte independientemente de
su procedencia laboral y social.
En correspondencia con esta ac-
titud abierta a la participación,
se hicieron las consultas públi-
cas para difundir y enriquecer la
propuesta de ley. Este criterio se
mantuvo en el proceso de inci-
dencia y se conservó en la fase
de seguimiento, cuidando que
se respetara la composición di-
versa e intersectorial de las par-
ticipantes.
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2. Involucrarse en la negociación política

La intención de participar en los espacios donde se toman
las decisiones políticas de índole nacional surgió con la ini-
ciativa misma. Hacer un proyecto de ley implicaría acudir a
una serie de recursos políticos para convencer, persuadir,
neutralizar y negociar. En esta opción, no obstante, adquirió
menor importancia la discusión del método para fortalecer el
poder y la autonomía propios. Las acciones de incidencia
política cuidaron el trabajo hacia afuera, hacia el organismo
legislativo, pero no cultivaron la búsqueda y, especialmente,
el mantenimiento del consenso y la negociación política en-
tre las participantes de la campaña. Las circunstancias espe-
cialmente difíciles para negociar dentro de la Asamblea, tam-
poco favorecieron la continuidad del trabajo de participación
abierta que se había ganado en los últimos meses de 1.993.

El periódico oficial de la Iglesia Católica
también habla de la violencia contra las
mujeres.
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3. Readecuar las expectativas frente a condiciones adversas

Quienes participaron en todo el proceso de esta iniciativa
aprendieron, a través de constantes debates internos, que en
procesos como éste no se puede simplemente ganar o perder.
Desde el inicio existió la voluntad y el criterio de que se invo-
lucrarían en un proceso en construcción permanente. Esta fle-
xibilidad política les permitió resistir y enfrentar las adversida-
des presentadas y "no tirar la toalla" ante la reacción asumida
por el legislativo.

Tuvieron también que volver varias veces a la tarea de estimu-
lar la participación de más mujeres, cuyos ciclos de apoyo se
mostraron inconstantes. Era impensable que el movimiento se
mantuviera cotidianamente activo durante los tres años que
duró la campaña.

Si bien la campaña no evolucionó hacia la aprobación de una
Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia en la Pa-
reja y el Incesto, permitió introducir en el proyecto normas de
protección que ofrecen herramientas concretas de lucha con-
tra la violencia a las mujeres.

Hombres se suman a la lucha contra la violencia a las mujeres.



A Manera de Recuento Histórico por que
-Detener la Violencia es Posible-

nspirudás en el lema
-Detener In violencia es

Asible- en ctairode 1993
grupo de Organizació-

n	 Gubernamentales/
curcain	 que traba:minas en
diversos pro- yertas y programas vincula-
dos con la violencia y derechos humanos de
la injents, Mis reaniman para iniciar on prn-
sean cortjunto y elaborar una propuesta de
Ley •fioteneia en las Relaciones de Pareja e
Incesto..

En este proceso. han Jugado un papel
fundamental las organizaciones que traba-
jan alrededor de la atención integral. la ca'
pacitación. lo sensibilización pública, la ira
nestigación y las reformas legislativas, en-
tre otras. para generar conciencia y reivin-
dinar de manera definitiva el derecho -a una
nido sin violencia.

Aso, la tarea de elaboración de bt Ley
ha estado orientada por loe siguientes obje-
tinos generales:

Generar un proceso de discusión y
análisis con participación amplia de ONOn
y Movimiento de Mujeres, sobre la violen-

cm en SUs diversas expresiones

le	 Crear las condiciones objetivan y sub-
jetivas necesarias puro la aprobación del
proyecto de ley

el	 Promover la cannlinácion de esfuer-
zos e	 iativas de intintuciones ',taberna.
mentales, ONGs y grupos de base. para apo-
yar la aprobación, YlegniMien1.0 y pONIerlar--
mente aplicación de In ley

di	 Sensibilizar U la opinión pública so-
bre el problema de lo agresión doméstica y
ahuso sexual_

4. Mantener una coordinación
colectiva dispuesta a perse-
verar tanto en la negociación
como en el seguimiento

La decisión de coordinar el tra-
bajo colectivamente, a pesar de
las ausencias que se dieron en
el camino, fue el factor que ali-
mentó la mayor fortaleza de la
campaña. La persistencia del
trabajo conjunto fue constru-
yendo un espacio de interlocu-
ción con los diputados (as)
quienes debieron reconocer
que existía en el organismo le-
gislativo un espacio de defensa
de los intereses y derechos de
las mujeres.

Las mujeres tienen una esperanza:
¡Detener la Violencia es Posible!

Las líderes de este movimiento
fueron tejiendo también redes
de apoyo con personas y secto-
res vinculados al legislativo,
que sirvieron y siguen siendo
útiles para influir a favor de
otras leyes y normativas. Los
resultados del trabajo de inci-
dencia fortalecieron a la Comi-
sión de Seguimiento, permi-
tiéndole demandar y evaluar el
debido cumplimiento de la ley
aprobada, multiplicando con
ello los espacios de opinión
política y de organización de
las mujeres.



Resultados
la

incidencia

sta campaña de incidencia fue
para las mujeres participantes
una escuela de aprendizaje
constante. A lo largo de este ca-
mino surgieron condiciones ad-
versas e imprevistas que dificul-
taron alcanzar las metas tal y
como se las habían propuesto.

La débil construcción de alian-
zas internas, el peso específico
del proceso electoral, la exis-
tencia de otro proyecto en el
organismo legislativo, los rit-
mos lentísimos del trabajo le-
gislativo, el conservadurismo
patriarcal de la Asamblea, etc.,
modificaron radicalmente la co-
rrelación de fuerzas. El balance
de poderes, finalmente, no se
inclinó hacia la aprobación del
proyecto de Ley para Prevenir,
Sancionar y Erradicar la Violen-
cia en la Pareja y el Incesto.

Ahora bien, si las mujeres que
participaron en este proceso no
hubieran estado dispuestas a

redefinir, replantear y reacomo-
dar los objetivos y las metas,
difícilmente la incidencia legis-
lativa hubiera llegado a produ-
cir los resultados favorables
que trajo consigo, y menos a
construir otros efectos exitosos.

De modo que puede señalarse
que los principales temas rela-
tivos a la protección de las mu-
jeres en la Ley contra la Violen-
cia Doméstica, fueron una con-
quista derivada de la persisten-
cia de las mujeres dedicadas al
cabildeo. Esta Ley constituye
un mecanismo judicial funda-
mental al cual pueden recurrir
las mujeres para protegerse de
la violencia. Además el Poder
Ejecutivo está obligado, a tra-
vés de la Policía Nacional y del
Centro Nacional para el Desa-
rrollo de la Mujer y la Familia
(CMF), a implementar progra-
mas de atención y prevención
de la violencia, respectivamen-
te. Hace cuatro años estos me-
canismos no existían.



Se intensificó en
Costa Rica el interés
por atender y denun-
ciar el fenómeno de
la violencia contra
las mujeres. La opi-
nión pública comen-
zó a sensibilizarse y
a debatir sobre el
problema. En 1.996,
año de aprobación
de la ley, el gobierno
decretó el 25 de no-
viembre como Día
Nacional por la No
Violencia Contra las
Mujeres.

Ahora existe una instancia de
coordinación de mujeres para
evaluar la aplicación de la ley;
la lucha contra la violencia uni-
fica a las mujeres de todos los
sectores y estratos sociales y,
por eso mismo, se estimula la
participación de quienes provie-
nen de instancias como asocia-
ciones, ONG, instituciones gu-
bernamentales, Defensoría de la
Mujer, Poder Judicial y personas
independientes.

De la perseverancia en el traba-
jo de cabildeo no sólo se
aprendió la importancia de uti-
lizar técnicas políticas de inci-
dencia, persuasión y neutraliza-
ción; también se concluyó que
éstas deben saber combinarse
con la presión, la sensibiliza-
ción y el sentido común. Existe
ahora un espacio para la inci-
dencia legislativa y se abrieron
canales para consultar con las
mujeres cuando una ley aborda
algún ángulo jurídico sobre
ellas.
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Tan importante como esto fue que la perseverancia
en la Asamblea Legislativa involucró a las líderes de
esta iniciativa en el apoyo a otros proyectos de ley
que llegaron al legislativo durante los tres años de
lucha. Muchas de ellas, personalmente, entraron en
comunicación y consulta constante con los diputa-
dos (as) y otras mujeres para influir en la aprobación
de nuevos proyectos de ley. Como resultado de esta
relación política se apoyó la promulgación de:

La Ley contra el Hostigamiento Sexual en el Empleo
y la Docencia.

La Ratificación de la Convención Interamericana pa-
ra Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Con-
tra la Mujer —Convención de Belem do Pará—.

La Reforma al artículo 95 del Código de Trabajo
con el fin de, que para todos los efectos, el pago
de la licencia por embarazo y maternidad sea con-
siderado un salario y no un subsidio.

La Reforma al Código Penal, con el objetivo de lo-
grar una adecuada penalización de la violencia do-
méstica y otras agresiones contra las mujeres.

La Reforma al Código de Familia con el propósito
36
	

de proteger los derechos de las mujeres en las
uniones de hecho.

La Reforma al Código Electoral, con el fin de in-
cluir el sistema de cuotas mínimas de participación
de las mujeres.

El Proyecto de ley sobre los delitos sexuales, cuyo
fin es lograr una adecuada penalización de los de-
litos sexuales.

La Ley de Ejecución de Pena en lo referente a las
mujeres privadas de libertad.



Aprc diendo
a

mejorar

1 mejor recurso para convertir este proceso en una experien-
cia ampliamente colectiva, y no sólo de quienes participaron
hasta el final es evaluar la campaña. La evaluación política
colectiva y sistemática de la campaña estuvo virtualmente au-
sente y esta carencia pudo contribuir a magnificar las diferen-
cias internas o a no darles la debida atención.

Una manera de enriquecer la reflexión acerca de este proce-
so, sería discutir acerca cuál fue la importancia efectiva que se
dio a la necesidad de llegar a acuerdos previos o profundos
sobre las estrategias a seguir. La estrategia es la manera en
que se ejercerá la acción política; el modo de hacer. Para de-
finir o cambiar una estrategia es fundamental acudir constan-
temente al análisis político sobre la coyuntura y sobre la "con-
dición de poder" de los potenciales aliados y adversarios.

Los dos actos fundamentalmente políticos que estuvieron ine-
vitablemente en el camino, el cabildeo y las elecciones gene-
rales, no fueron estudiados detenidamente, discutidos o in-
corporados a la intensidad del debate que inicialmente se ha-
bía construido. Al cabildeo se llegó "libremente"; con referen-
cias mínimas sobre aliados o adversarios y con ninguna
orientación del discurso político colectivo a enfatizar. Se in-
sistió demasiado sólo con una diputada. Sólo hasta meses
después se inició la comunicación con dos diputados quie-
nes recién en ese momento manifestaron su interés por esa
iniciativa de ley.

7
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En correspondencia con esta inexperiencia sobre cabildeo le-
gislativo, y porque se decidió tomar tiempo exclusivamente
para redactar el anteproyecto de ley, el colectivo de mujeres
no estudió la conveniencia de incidir en candidatos a dipu-
tados de todos los partidos políticos para persuadirlos de ad-
quirir un compromiso a favor de los derechos de las mujeres
o, en el mejor de los casos, a favor de la propuesta de ley.
El espacio de incidencia en los partidos políticos es todavía
muy débil, por lo que no puede descartarse que la ausencia
de incidencia en el proceso electoral haya elevado los costos
de comunicación con los
diputados ganadores.

Aunque a lo largo de la
campaña se mantuvo una
coordinación colectiva, el
retiro de algunas organiza-
ciones debe ser a la vez
otro motivo de reflexión.
Esta coordinación colectiva
se vio periódicamente afec-
tada por debilidades para
construir alianzas internas.
Por supuesto, es difícil ne-
gociar las alianzas cuando
existen posiciones radica-
les; pero debe advertirse
que ninguna de las estrate-
gias planteadas eran exclu-
yentes entre sí.

Se pudo ejercer una presión
confrontativa al mismo
tiempo que se acudía a es-
tudiosos, a los medios, al
diálogo, a las movilizacio- 	 Mujeres jóvenes ofrecen su apoyo a otras diciendo:

Ya no estás sola.
nes y otros recursos para
demostrar la conveniencia
de esta legislación particular. En este proceso se vivieron mo-
mentos en los que las estrategias propuestas internamente pa-
recían ser antagónicas entre sí. Reflexionar sobre los procedi-
mientos de negociación aplicados entre las mismas protago-



nistas es otro aspecto importan-
te para enriquecer la experien-
cia vivida.

Por otra parte, la divergencia de
criterios entre las mujeres afec-
tó algunas fases de la campaña,
hecho que también podría invi-
tar a reflexionar sobre cómo se
construyen los liderazgos de los
(as) protagonistas y hasta qué
punto éstos (as) reciben in-
fluencia de las culturas que no
aceptan la capacidad de direc-
ción de alguien diferente a uno.

La falta de continuidad en la
participación de numerosas
mujeres que estuvieron en las
fases de los talleres abiertos pa-
ra discutir el contenido de la
propuesta legal, y la escasez de
movilizaciones de las mujeres
víctimas de la violencia durante
la fase de aprobación en el
Congreso, son también factores
que ameritan mayor análisis.
Este proceso de incidencia se
propuso, entre sus objetivos es-
pecíficos "Fortalecer el trabajo
de las organizaciones de muje-
res y del movimiento por la no
violencia"; de modo que, a la
luz de este propósito sería enri-
quecedor reflexionar sobre lo
hecho.

En la acción política no se ne-
gocian los principios, sino las
formas. No se podría decir que

la Ley contra la Violencia Do-
méstica traicionó los principios
de las mujeres costarricenses.
Pero la ley aprobada no era la
que esperaban las organizacio-
nes gestoras del proceso. Se es-
peraba que las mujeres pudie-
ran contar con mayores recur-
sos legales e institucionales pa-
ra prevenir, erradicar y sancio-
nar la violencia en la pareja.
Pero el contenido de la ley fi-
nalmente aprobada ofrece me-
didas de protección a la mujer
frente a la violencia; y tales me-
didas son un paso adelante en
la lucha contra la violencia de
género.

En todo caso, el espacio de in-
cidencia en la Asamblea Legis-
lativa se amplió, tanto como la
experiencia y las acciones para
demandar la democratización
de los mecanismos parlamenta-
rios. Las mujeres que participa-
ron en esta campaña aprendie-
ron que la Asamblea no cuenta
con mecanismos expeditos pa-
ra informar a la ciudadanía y
están dispuestas a reflexionar
sobre esta deficiencia nacional,
íntimamente vinculada al he-
cho de que la ciudadanía toda-
vía carece de iniciativa de ley.



Guíapara]
,1 arcf1G ion

y debate

¿Cómo evalúa esta campaña de incidencia? ¿Cree
1	 que debe interpretarse como un éxito o un fraca-

so? Discuta y demuestre su análisis.

Deténgase en los objetivos específicos. La mayo-
ría de ellos tienen que ver con la construcción de
alianzas. ¿Qué opinión tiene sobre cómo se cons-
truyeron las alianzas en este proceso?

¿Qué opina sobre las acciones de las protagonis-
tas frente a los oponentes (dentro y fuera de la
Asamblea Legislativa)? Señale tanto aciertos como
desaciertos en esta relación.

¿Cómo se utilizó la persuasión, la disuasión y la
neutralización en el cabildeo parlamentario?

¿Qué sugerencias daría para mejorar la incidencia
parlamentaria de las mujeres?

¿Qué recomendaciones ofrece para fortalecer la
instancia de coordinación que actualmente existe
para evaluar el cumplimiento de la Ley contra la
Violencia Doméstica?
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